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N U CON DUC
acto del Hogar del M atino pidiendo a l Comisario General 

ffsea é l quien asuma la dirección responsable de este Centro de 
\\fil(ura del combatiente del mar, nos conforta y nos anima a seguir 

conducta que si puede equivocarse, es siempre noble y  honrada. 
Nuestra actitud del prim er dfa, f ie l  a una sola consigna de to- 

y para iodos los que luchan por la Patria libre de sus invasores, 
ífuna conducta que proporciona disgustos y  sinsabores, pero es una 
\pducta que, a l fin, ofrece confianza a todos, porque a todos ga- 
\iáza.

En e l orden m ilitar y  técnico, todo nos parece poco, aún lo que 
Ijteda chocar con nuestro concepto innato. Nos interesa, ante iodo, el 
\ffVicio y  la eficacia de la unidad combatiente. L a  guerra a muerte 
¡tíos invasores nos hace abrazar fuertemente todas las disciplinas, 
^  dnras y amargas que sean, disciplinas en las que ponemos el 
tiota de nuestro Pueblo.

En el orden político, rechazamos todas las pugnas, sean de don- 
bsean y  vengan de donde vengan, sosteniendo en nuestros barcos 
fja sola bandera: la misma que todos los dias, a l izarse y  arriarse, 
itndimos acatamiento, porque es, además, ahora la única que repre 
unta el amor y  la esperanza de toda la España libre.

Cierto que e l Comisario tiene un nombre poliiico y  no le esco 
pirón lodos, pero precisamente por eso y  poique asi lo admite e l Go ■ 
üimo, e l Comisario en la Flota se esfuerza todos los dias p o r ser, 
dmás del Gobierno, de todos los combatientes, de todos los que pe^ 
lian, de todos los antifascistas.

E l  Comisario General en la Flota no predica a los dimás para 
que hagan lo que é l no haga, ya  que, como e l primero, se encutntra 
siempre ¡presente!, porque es exactamente un combatiente más. Y  
cuando e l Comisario General, contrario a las luchas políticas que, 
pese a cuantas sirenas cantan por esas <fzonas% la sabia unidcd, a 
cuenta nos han causado y nos causan no pocas de nuestras pérdidas. 
Cuando e l Comisario General— repetimos— se vuelve conita isas lu ­
chas declarando que en los barcos todas las actividades esíán ju n io  a 
nuestros Mandos Militares y  Políticos, fuera de los cuales iodo será 
desleal y como tal debe perseguirse, no lo dice pof rencor a nadie, lo 
dice p o r e l bien de todos.

Porque todos, llámense socialistas, comunistas o anarquistas, 
republicanos a secas, de partido y  sin partido, tienen en e l Comisario 
su árgano de expresión común. Su representación bolib ío. fa ra  
todo lo que sea en servicio de la causa, para todo lo que no sea tra i­
cionar o burlar la causa; para todo lo que no sea eludir el cumpli­
miento de su deber m ilitar v su deber ciudadano, para todo ¡o que sea 
elevar su dignidad, su saber y su cultura, su amor en e l sacrificio.

Con e l mismo ajecio que recibimos a bordo a los figuras más 
altas de los partidos paliticos, recibimos e l saludo del último m ilitan­
te, sea del color que sea, y  nos agrada más todavio cuando los visi- 
taníes no tienen la misma ^dea que nosotros ocultamos, pero coms so­
mos hombres, en vez de criftos, pedimos y  exigimos siempre la misma 
correspondencia, la misma lealtad, y sólo quienes no la tengan pue­
den ser enemigos.

Héroe! del <Jo$é Luíi 
Díez>
Se ha rec ib id o  en la  F lo ta  

ua relación  que a través  del 

MiDÍ8te r io  de Estado en v ió  

lia Subsecretaría de M arin a  

el aefior Cónsul de la  Repú­

blica en Q ibra ltar, cuya lis ta  

{loriosa encabeza e l C orn i- 

■trio p o l í t ic o . com pañero 

Btroaido Sim ó.

Por é l y  p o r  lo s  dem ás he­

ridos hacem os fe rv ien tes  vo - 

^sporsn curación; para e l 
Biaerto Serafín  A m b ron a  un 

Cuerdo em ocionado, para 

desaparecidos nuestra 

foraoza de que no hayan 

■irte, y para lo e  p r ls ió ñ e - 

^ de los bous facc iosos ,

ahogados en e l so lla d o  de 

fogon eros , nuestro respeto  

para su m em oria . ¡Quién sa­

be s i serían  fo rzad os , com o 

lo  son e l ochenta p o r  c ien to  

de lo s  que s irven  con tra  su 

Patria l

H e  aquí la  re lac ión :

C om isario  p o lít ic o  B e r  -  

nardo  S im ó Cruañes; h erido ;

2." com andante R a fa e l Men* 

chaca Ügalde, h erido ; cabo 

apuntador Ssrafln  A m b ro n a  

Valgnes, m uerto; cabo de

A r t i l le r ía  D iego  R os R od r í­

guez, desaparecido; m arine­

ro  P ed ro  T a lón  M oñ oz, he­

r id o ; m arin ero  José  Sosán 

P érez , herido; m arin ero  a r t i­

l le r o  B liseoBeralM artíOydes- 

aparecido;tna ’^Inero F ran cis ­

co  L lam brich  C aravogo , des­

aparecido ; au x ilia r  alum no 

de A r t i l le r ía  A n to n io  F e r ­

nández Panchón, h er ido ; au­

x i l ia r  a 'um no de A r t i l le r ía  

F ran c isco  Casal Castro, he­

r id o ; m arin ero  A n d rés  M o ­

Marinos de la Flota: F1 ene»* 
miéo nos ataca por sorpresa 
cuando nos cree confiados. 

lOjo con las éuardias!

lin a  V lvan cos , h erido ; m ari­

n ero  R o g e lio  C o rt ízo  Cádiz, 

herido ; m arin ero  R a m ó n  

M artí B o te lla , h erido ; m a ri­

n ero  S a lva d o r  Pascua A lb e -  

rich , desaparecido; m arinero  

A u gu sto  R od rígu ez M aceda, 

desaparecido; fo g o n e ro  p r e ­
feren te  Joaqu ín  L o rc a  M ar- 

.t ío , desaparec ido ; fo g on e ro  

p re fe ren te  A n to n io  N a va rro  
García, herido.

V e in ticu a tro  p e s c a d o r e s  

que habían s ido  hechos p r i­

s ion eros  en dos bous qne 

fu eron  hundidos p o r  e l «J o ­

sé L a ls  D ie z », qne iban en e l 

so lla d o  de fo g on e ro s  d e l  
barco , resu lta ron  ahogados 

y  perd idos  a lgunos cadáve­

res  p o r  e l m ism o boquete 
que hi zo e l p ro y ec til.
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De iiempos pasados ¡j|{|jfg¡i|;|gg IIQ
yo

Todos sabemos lo que quiere 
decir «hacer la pelotilla». Este 
«deporte» se practicaba en gran 
escala en aquellos tiempos que 
nunca volverán. Era entonces el 
mayor mérito para medrar. La 
«pelotilla», como toda planta 
ruin y venenosa, solo puede me 
drar a la sombra, cultivada por 
espíritus cobardes, abonándolas 
con insidias, calumnias, adula* 
clones y bajezas, siendo estas 
la s  características morales de 
los cultivadores, q u e  venden 
después su cosecha con la mis* 
ma clandestinidad que usan los 
vendedores de drogas estupefa­
cientes. El efecto de la «peloti­
lla» en el que la «toma», es ha* 
cerle ver a las personas y a su 
actuación de distinto modo a 
como realmente son y  hacen; y 
el «pago» al que las vende, o 
prodigan, se traducen en medro 
personal, o lo que es peor, en 
satisfacción de ruin venganza.

Las tierras leales de España 
son claras, luminosas, d o n d e  
muere, al nacer, la «pelotilla»; 
sin embargo, aún no es tiempo 
de haberse podido limpiar es­
condidos y  sombríos rincones 
de inmundicias donde pudieran 
arraigar, como o t r a s  muchas 
«plantas» tan peligrosas como 
.ésta, y que a medida que nos 
;acercamo8 con paso firme al 
triunfo final de nuestra causa
lirán desapareciendo.

Jsío podemos señalar, afortu­
nadamente, a ningún «cultiva­
dor»; quizás no los haya; pero 
conviene tener s i e m p r e  muy 
¡presente los efectos de la «dro- 
:ga» y principales característicaa- 
de sus expendedores, con objeto 
de mantenerse siempre alerta 

contra ellos.
Las dos clases más típicas 

son: El Jefe pelotillero y  el su­
balterno que hace la pelotilla. 
Antes existían Jefes en todos 
los Cuerpos, sin distinción, que 
habiendo llegado a ocupar car­
gos de responsabilidad e impor­
tancia por obra y  gracia del es­
calafón, o por otra « g r a c i a »  
cualquiera, sus «éxitos» eran 
siempre debidos a la labor e in­
teligencia de uno de sus subal­
ternos, el cual, si además de lu* 
teligente era «v ivo » y  ambicio­
so, se hacía el amo, y  según sus 
demás condiciones morales, se 
daban muchos casos en que las 
«disposiciones emanadas del Je­
fe» originaban u n a  continua

protesta por parte del personal 
afectado por ellas. El material 
nunca protestaba, pero se inu­
tilizaba. En este caso la peloti­
lla era mutua entre el Jefe y  el 
subalterno. El primero «mima­
ba» al segundo, y  lo dejaba «ha­
cer*. El segundo admiraba el 
«talento» del primero, aunque 
después le quitara el pellejo por 
la espalda. Caso este de ruin­
dad mutua y  cultivado abun- 
dantísimamente en los «buenos 
tiempos» pasados de la Dicta­
dura.

El «pelotillero subalterno» se 
hacía el amo cuando el Jefe era 
-de la -catadura moral del del 
-caso anterior. Hoy no siendo 
•dados ios cargos de responsabi­
lidad por el escalafoneamiento 
■ni por más gracias que el verda­
dero valer y  lealtad de los que 
los ostentan, no se encuentra tal 
•‘«espeoie» entre los de nuestros 
buques ni dependencias, por lo 
tanto el ̂ pelotillero, que desgra­
ciadamente los hay, no pueden 
medrar ni actuar como antes. 
La estimación o confianza del 
ijefe respectivo no pueden obte­
nerla por su inteligencia, que en 
oii^úd-ca«o tienen, únicamente 
les (^eda la ancba puerta del 
-fawor, la cual sabemos que si 
H>ien es muy ancha, es sin em- 
ibargo tan sumamente baja, que 
■vpara entrar por ella hay que 
^arrastrarse, esto es, hay que in- 
^trigar, calumniar, etc.; y no 
-cabe duda que por mucha ente­
reza -que tenga un Jefe, este, ade­
más de Jefe, es ombre y como 
tal tiene amor propio, en el que 
la continua i n s i d i a ,  usándola 
cautelosamente, e incluso defen­
diendo al mismo tiempo al indi­
viduo o individuos contra los 
cuales se utilicen, acaba por ha­
cer mella en su ánimo predispo- 
aíéndolo contra los que se le 
achacan dichos o defectos.

Hay, pues, que preservarse de 
esta fauna por sí existen algu­
nos ejemplares, porque son muy 
peligrosos; y si además de pelo­
tilleros son fasciatoides, sus ata­
ques, sus insidias, calumnias.,, 
etc., se dirigirán preferentemen­
te contra aquellos que más se 
destaquen por su lealtad y  sa­
crificio, que de no poder inutili­
zarlos por estas razones, crean- 
por lo menos, a su alrededor, un 
ambiente de desconfianza entre 
ellos y  sus Jefes, que redunda 
siempre en perjuicio de los ser­
vicios y  por lo tanto de la Re­
pública.

Hay, por, tanto que aislar a 
los contaminados de los efectos 
de la droga y  eliminar sin con 
sideración a los expendedores.

Benito S AC A LU G Á

El rearm e naval francés 

Francia ha empezado la cons­
trucción de buques para su Ma­
rina hasta un tonelaje total de
126.000 toneladas, que le per­
mitirá superar el de las flotas 
italiana y alemana en 1942.

Así lo di6 a entender el M i­
nistro de Marina M. Campinchi, 
cuando anunció recientemente 
que el Gobierno, en virtud de 
un decreto-ley, había puesto a 
disposición d e l  Ministerio de 
Marina una suma adicional de
5.700.000 libras esterlinas, lo 
cual eleva el presupuesto naval 
a 33.500.000 libras.

La Marina de guerra france­
sa en 1942, dijo, será superior 
a la italiana en so.ooojtoneladas 
y  a la alemana en 120.00O.

Los mencionados c r é d i t os 
adicionales son necesarios para 
sufragar los gastos del progra­
ma del rearme de 1938, el cual 
consistirá en:

2 acorazados de 35.000 tone­
ladas.

2 portaaviones de 20.000.
2 cruceros de 8.000.
Torpederos y  submarinos.
Los dos nuevos acorazados, 

el «Jean Bart» y  el «Richelieu», 
•que forman parte del programa 
de construcción de i937iS®^®“ 
lian ya casi terminados y  dis­
puestos a entrar pronto en ser­
vicio con los acorazados «Dun­
kerque» y «Strasbourg».

La primera línea de la Mari­
na francesa, constará entonces 
de seis acorazados del tipo más 
moderno, los aos nuevos cruce­
ros de 8.000 toneladas, que fi­
guran en el programa de 1938, 
y  los dos portaaviones que tam­
bién figuran en el mismo.

A l mismo tiempo, el Ministe­
rio de Marina ha dispuesto la 
inmediata modernización de to­
dos los puertos y  arsenales, pa­
ra su adecuación con las nece­
sidades de la nueva flota.

También se modernizarán las

bases de hidroaviones en tndJ 0 ^
la extensión del Imperio ftjJ
cés, particularmente las de ^
zerta, Dakar, Casablanca 
c  , c • < CooSuárez y  baigón. . „

trecn»'
A l mismo tiempo, el peraoj, que del 

de la Marina de guerra, q « (l
año pasado comprendía 67,(w 
oficiales y s o 1 d a do s, y
69.500, se elevará el año pr6¿ vi£
m oa 72.500.— (Del D A I L  ylleva*̂
TELEG RAPH  del 20 de agojía

Idos BUS
Una canoa lanzatorped«i tjpañol 

por 1¡
PARIS-SOIR en un artl

con grandes titulares y bu
fotografías, llama la atención
bre la nueva arma naval que
Almirantazgo británico aaU 
, . .. . transpode poner en construcción, idn j|ca

da por el famoso y  difunto C| formanc
ronel Lawrence, del Intelligem pdo p<
Service, en colaboración codle h» P'
Ingeniero E. Spurr.® ^ cuerpos

«Se trata de una pequej ên nu
canoa automóvil lanzatorpedo teando
a la cual, su velocidad, cooin inieoib*

' Ofi c
rabie a la de los más rápié .
outboards, conferirá una inri ¡¡er
nerabiliaad casi total y  quep( mandan
drá llegar a lanzar un torpeds •ante A
algunas decenas de metros
los flancos de un buque dego^ ® misario

iignado
La embarcación, que es suii por el í

mente marinera, podrá resii i Ofi
los terribles remolinos produi 
, , , . ,  , , , liro de,

dos por la exolosion del torp ^
do y huir, escapando, gracia [Auxilü
sus dimensiones minúsculas, ructor
fuego del enemigo. I Au

Los primeros ensayos de
pequeña canoa mortífera, bsi
zada según el deseo de LawR
ce «Empire Day» (El día
Imperio), efectuados en el
de Windermere, fueron tan
cluyentes, que el Almiran
británico ordenó la puesta
construcción de un número
siderable de estas ambarcaá
nes, que constituyen un i
absolutamente nuevo en la
tica del combate naval».

l.°
o2 :

3-"
4-‘

Camarada marino:
5. “
6 .  ®

7.®

L a  A rmada es tu periódico. Tu vida de lucha yl 

bajo, tus inquietudes y aficiones, queremos veri 

reflejadas siempre en nuestras páginas. iAyúda 

con tu calor!

8.»

9. °
10. ®
11. “
12. ®
13. ®
I4-*

reitero má
S<*vi
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¡illjv I D A
pelegación de la Flota 
frente de Levante

DE LA F L O T A
3 en ti

“ io frJ

Coo la doble finalidad de es 
{fecha*' las relaciones fraternales 

P«80. L  reinar entre todos los 
. Ijiiobatientes de España, en la 

i^jjfu^ada del jueve^ ultimo sa- 
Ii5 de ru- stra ciudad una Dele- 

de la Flota Republicana

que,

s. yh,
próti

d a u

Je agost, 

>rpedí, 

artlciii

visitar el frente de Levante 
llevar a los heróicos defenso* 

fjj el aliento y la simpatía de to­
llas fius hermanos de la Marina 
«pañola.
Por la índole de nuestro ser- 

ficiOi resulta sumamente difícil 
y buco Jesplazar de todos nuestros bar* 

encióni oS delegaciones numerosas, 
ral lae alterarían dicho servicio y 

lamentarían )a dificultad de los 
fjnsportes, que no están a núes 

ddn, ¡d,| alcance. Sin embargo, y  aún 
ifuntoC, formando un grupo lo más redu 
itelligeoi cido posible (nueve personas), 
6n con le ha procurado que lo integre 

una representación de todos los 
cuerpos y clases que constitu 

P̂ (]ue >en nuestras dotaciones, sor- 
torpedo teando los barcos, puestos y los 
i. comp Bíeoibros.

■j De esta -torma, ha resultado 
" ° designada la siguiente Comisión, 

ina mn presidida por el Co-
y mandante del destructor «A lm i-
torped) inte Antequera», Don Ricardo 

iietroa y compañero
 ̂ Alejandro Rodríguez Seguí. Co- 

misario Político del «U lloa» Cde 
íignados,. en su representación, 

e es Sun por el Mando de la Flota):
Irá resii  ̂Oficial; don Ramón Ramón 
9 prod« (Segundo Director de
del t̂ h-odel Crucero «Libertad»),

/ I Auxi iar; don Francisco Paz 
graciii [Auxiliar de Máquinas del Des- 

úsculai, iructor «Gravina»),
I Auxiliar Alumno; don José

ivos de de las F. F.
. ). D.).

1 Cabo; donjuán Madrid Sán­

chez (Cabo de Marinería del 
Destructor «Escaño*).

I  Cabo d e  fogoneros; don 
Juan Ros Martínez (del Destruc­
tor «A . Miranda»).

I Fogonero; don Francisco 
Vera Baños (Fogonero preferen­
te del Destructor «Ulloa*).

1 Marinero de l .“; don Fran 
cisco Galver Navarro (del Cru 
cero «Méndez Núñez»).

2 Marineros de 2,®; Rogelio 
Lloréns (del Crucero «M. de 
Cervantes») y don Miguel Soler 
Salva (del Destructor «Jorge 
Juan»),

Con estos compañeros— re. 
presentantes de todas las cla­
ses— van representados todos los 
Cuerpos, ya que han sido esco 
gidos por insaculación entre to­
dos los individuos de las mis­
mas clases de todos los diferen­
tes cuerpos, así como los de 
aquellos Destructores que no 
han resultado favorecidos por la 
suerte, como también los de 
aquellas unidades espec ia les  
Submarinos, lanchas torpederas, 
que, por la Índole singular de su 
misión y  por lo reducido de sus 
dotaciones, no pudieron ser in­
cluidos en suerte.

Quede, pues, todo ello en co­
nocimiento, asimismo, de todos. 
La Comisión designada repre­
senta a toda la Flota, y  llevará 
su voz auténtica y  su aliento a 
todo lugar, aventando a todos 
los horizontes el relato de las 
gestas gloriosas de nuestra he­
roica Marina de Guerra,

Ejercicios de señales

1. «
2 .  "

3. ^
4 . ‘

9 -'

U.‘

Clasificación de la segunda 
quincena del mes de agosto

Estado Mayor de la Flota.. . ............. o ‘ i6
Estado Mayor de las Flotillas . . .  . 0,17
«Miguel de Cervantes»........................ 0*39
«Escaño»....................    0*42
«Lepanto».............................................  0*45
«U lloa*.................................................  0*52
Estado Mayor 2.® Flotilla.................... 0*58
«Almirante Miranda».......................... 079
«Gravina».............................................  O'QO
«J o rgeJ u an »............. ......................  0*92
«Almirante Valdés»............................ i ‘00
• Lazaga»;.............................................  I ‘00
«Sánchez Barcáiztegui».......... .............  V iO
«Méndez iNúñez».................................. 176

faltas
»

»

D isposiciones O f i c i a l e s
m a r i n a

' ' D ia rio  Oficial del M inisteiio de Defensa Nacional''

Número 15 311

Exemo, Sr.: Vista la propues­
ta formulada al efecto, y  de con­
formidad cun la Junta de Re­
compensas de la Subsecretaría 
de Marina, este Ministerio ha 
resuelto conceder al C^bo de 
Marinería Juan Joaquín Estrella, 
la Cruz del Mérito Naval, pen­
sionada con 7‘ 5o pesetas men 
suales durante su servicio acti­
vo, a partir de la revista admi­
nistrativa de Diciembre de 1936 
con arreglo al artículo séptimo 
del decreto de 22-1-36 (D. O. 
núm. 21), por haber permane­
cido embarcado en buques sub­
marinos en tercera situación du­
rante más de dos años.

ca las de las libretas de los ra­
bos provisionales de fogoneros 
Belarmino García Pertierre, V i­
cente Mdchi Díaz y  Marcelino 
Palmeiro Pérez, en cumplimien­
to a la norma tercera de la O. 
M. núm, 9.984, de 6 6 38 (D. 
O, núm. 139). este Ministerio, 
de conformidad con jo informa­
do por la Sección de Máquinas, 
ha resuelto nombrar a los inte­
resados cabos efectivos d e la 
especialidad con antigüedad de 
24 7 38 y como comprendidos 
en el punto cuarto de la citada 
orden ministerial y  con los de­
rechos y obligaciones que en el 
mismo se establecen.

Número 15.312

Exemo, Sr.: Vista la instancia 
formulada por el marinero de 
2.® Juan Rico Agudo, que per­
teneció a la Dotación del des­
tructor «Almirante Ferrándiz», 
y  de conformidad con la Junta 
de Recompensas de la Subse­
cretaría de Marina, este Ministe­
rio ha resuelto conceder la Me­
dalla de Sufrimientos por la Pa­
tria ai interesa JO, por haber re­
sultado herido en acción de gue­
rra y  llenar las condiciones de­
terminadas en la norma 13 de 
de las dictadas por O. C. de 24- 
4 38. (D. O. núm. lOi).

SECCION DE M AQ UINAS 
Número 15.315

Recibidas las coplas certifí-

Lo recogemos no por vanidad 
estúpida, sino porque dice con 
elocuencia la moral de nuestros 
hombre .

El miércoles último, a las I i  
de la mañana, se encontraba ha­
ciendo instrucción una Compa­
ñía de desembarco del Crucero 
«Miguel de Cervantes». En es- 
t^s momentos uenan las seña­
les de alarma y la gente corre 
— y hace muy bien— a meterse 
en los refugios.

La Compañía de desembarco 
permanece en su sitio atenta a 
la orden del Mando y  sólo a la 
orden de éste, en correcta for­
mación, avanza hacia el peligro 
de embarcar en los botes para 
Ir a ocupar su puesto en aquel 
Crucero.

Los que lo hemos presencia­
do, lo comentamos a solas y  
sentimos la satisfacción de log 
Marinos del Pueblo.

Honrando a un héroe

En la mañana del martes, des­
pués de la retirada del trabajo, tu­
vo lugar a bordo del «Almirante 
Antequera» un sencillo y emocio­
nante acto en memoria del que fué 
cabo apuntador del buque, cama- 
rada Serafin Ambrona, escogido 
para formar parte de la dotación 
del «José Luís Diez» eu su retorno 
de Francia, muerto gloriosamente 
en su puesto de combate al forzar 
el paso del Estrecho.

El camarada Comisario, al dar 
cuenta a la dotación de tan irre­
parable como valiosa pérdida su-

14

frida, resaltó las dotes de laborio­
sidad, entusiasmo y espíritu com­
bativo que adornaban al finado, 
enalteciendo cálidamente su me­
moria y brindándola como ejem­
plo de abnegación y heroísmo a 
seguir por todos, prometiendo, fi­
nalmente, en nombre del Mando, 
que el retrato del compañero caí­
do figurará en el sitio de honor 
del barco.

Terminó el acto con vivas al 
destacado combatiente muerto, al 
«José Luis Diez», a la Flota Re­
publicana y a la República, que 
fueron contestados con el mayor 
ardor por toda la dotación.

I a uu
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En el destructor "Lepante

contiandante del «Sánchez Qj, 
cáiztegui», por encarg^o de aqug 
pasando a entrevistarse con d( 
Valentín Fuentes.

Nada de lo tratado transce 
dI6 a nosotros. Lo único 
pudimos connorobar, cuando 
despidieron, era la cara de dij. 
^usto de nuestro Comandanh

Mientras duró la convern 
ci6o, alíganos de la sfente d 
(Leoanto* se pusieron al halĵ  
con los marineros del bote vijí 
tante. quienes, preguntados

'̂̂ o de un despacho al Gobierno 
jijdicándole el paso al enemigo 
je 1 o s destructores «Sánchez 
gifcáiztegui» y  «A lm ’rante Val* 
j¿5», así como el desconoci­
miento de los objetivos a caño*

near sobre Melilla, por no haber 
podido ver el hidro de referen­
cia.

£ 1  Comandante hizo suya tal 
propuesta, pero no así la oñeia- 
lidad.

nión del jefe de máquinas— el 
encendido de las dos restan­
tes, para poder afrontar, llega­
do el caso de ataque por ptrte 
d e l  «Sánchez B^rcáiztegui» y

«Almirante Valdés*, q u e  ya, 
desde allí fuera, se les veía avi­
var, semejante eventualidad, 
que de otro modo sería fatal, 
dada la desigualdad de fuerzas.

Mientras tanto, el jefe de má- 
juinas, apellidado Pastor, apro- 
fechándose de que el Coman- 
jiote se hallaba enfrascado en 
[il reunión, bajó del puente y 
limó aparte a 1 o s elementos 
más antiguos de los Cuerpos au*

Nom bre glorioso
Nos esperan ya a bordo. Su­

bimos. Los saludos cordiales de 
rigor. El Comandante, D. Fede­
rico Vidal; el Comisario, cama- 
rada Angel López; el Segundo 
comandante, D. Félix Navarro.

Cuando bajamos a la Cámara 
del Mando, llama uestra aten­
ción u n magnífico retrato de 
D. Manuel Azaña, ofrenda afec­
tuosa y  expresa hecha al buque 
por el propio primer magistra­
do de la República, en atención 
a su estancia a bordo el pasado 
año.

y  empezamos inmediatamen-

Aquel día azaroso de Julio de 1936

te a charlar. Bien pronto nos 
hemos dado.cuenta que estamos 
sobre otra de las unidades de 
nuestra Flota que más historia 
poseen en el curso de estos dos 
años de guerra.

Nuestro destructor ha sabido 
hacer honor a su nombre, a ese 
nombre que nos habla de las 
más singulares acciones navales 
de todos los tiempos, en que el 
espíritu combativo y  el genio di­
rector hispánico, fueron artífice 
de victoria. {Batalla de Lepan­
te!...

— ¿Qué noticias nuevas hay? 
— La plaza está en estado de 

guerra. Ahora iré ahí, a bor­
do-^, dijo el otro.

A l poco, en un bote, Se des-

. ,  , . , , liliares y les dijo que en Espa-
sib'an algo de lo que ocurrii - -- ^  l -

5» no existía ya Oobierno, y
respondieron:

— Sólo sabemos que 
Síguná"» comandante ha estai 
esta mañana temprano en tiem 
donde, los regulares v  Ingioni 
'■ios, sub^vados, son dueños d 
la situación.tacó hacia nosotros el Segundo

Orden de caSi9iie«r Melilla
nos meorooramos

Era la madrugada del 17 de 
Julio, cuando el «Lepanto» se 
hacía a la mar, desde Cartagena 
a Almería.

La dotación creíase hallarse 
en presencia de uno más de tan­
tos viajes grises que se realiza­
ban. De ahí que cayera presa de 
la mayor extrañeza al recibir or­
den, durante el trayecto, de te ­
ner preparadas las armas auto­
máticas de a bordo.

No obstante, al arribar a A l­
mería, la  mayor tranquilidad 
reinaba e n la población. Ello 
contribuyó a desvanecer los re­
celos y dudas originadas por la 
anterior medida.

Sin embargo, fueron de notar 
al buque las numerosas visitas 
realizadas durante toda la tarde 
por elementos oficiales, para ha­
blar coq el Comandante D. Va-

Junto al «Sánchez Barcáizteguí» y 
«\ lfn irante Valdés»

A l amanecer del día 18, avis- Al cruzar junto al «Sánchez
tábamos a dichos destructores, Barcáizteguí», insignia de nues­

tra flotilla, nuestro Co nandinte 
que se híllaban evolucionando al Jefe de E. M. de I.
frente a Melilla. misma:

lentln Fuentes, figurando entre 
ellas el Gobernador civil y  el 
diputado socialista por la pro­
vincia D. Gabriel Pradal.

A  eso de las nueve de la no­
che, la mayor parte de la dota­
ción, q u e  estaba paseando en 
tierra,fué llamada urgentemente 
al buque, Y  una hora más tarde 
el «Lepanto» salía, raudo, rum­
bo a Melilla.

El proyector del barco estuvo 
funcionando toda la noche.

Rumores sobre un alzamiento 
militar en nuestro protectorado 
marroquí empezaron a llegar a 
la dotación. Un despacho del 
Míniskerio de Marina, previnien­
do contra todo transporte de 
fuerzas a la Península, fué reci­
bido en lá estación de radio en 
Jas primeras horas de la madru­
gada.

Melilla.

La misma mañana, recibióse 
un despacho radiotelegráfico del 
Ministerio de Marina, dirigido a 
los tres buques, ordenando es­
tar listos para abrir fuego sobre 
los objetivos militares de Melilla 
que un hidroavión señalaría 
oportunamente.

Nuestro Comandante mandó 
prepararnos para cumplimentar 
lo ordenado.

En estos momentos, desde la 
capitana, se ordena a los barcos 
de la flotilla la formación en lí­
nea de fila natural, a cuyo final

Junta de oficiales
Rápidamente s u b i e r o n  al 

Duente todos los oficiales. Se les 
podía ver muy preocupados.

Una vez reunidos, el Coman­
dante dtó lectura al radiotele­
grama anteriormente señalado, 
asi co no a este otro, recibido a 
las 15*30 horas del día: «Inme­
diatamente de recibir este ra­
dio, romperán el fuego los tres 
barcos sobre campamentos y 
cuarteles de regulares, centros 
m i l i t a  res y agrupiciones de 
fuerzas. La República Española 
espera, de la lealtad y discipli­
na de esas dotaciones, sabrán 
hacer honor a la tradición bri­
llante de la Marina. Continua­
rán el fuego hasta solicitud de 
tregua o haber consumido la 
mitad de los cargos. En todo 
caso, darán cuenta inmediata­
mente del cumoH miento de <“s* 
tas ó'ienes. Evitarán disparos 
sobre edificios enclavados en el 
casco de la población.»

lo más prudente era su­
darse al movimiento estallado 
al general Franco.
Los interesados, por toda res­

puesta, exclamaron:
— |No obedecemos más órde­

nes que las del Gobierno legí- 
[¡mol
jorquera. en una escapada, 

hasta qu( oinó contacto con algunos de la 
con el mayor asombro, vemo iotación, exponiéndoles la si- 
qu. loa otrrs do, destructor, ^
enfilan decididamente la entn 
da del puerto de la plaza sublí 
vada.

A  la vista de ello, D. Valentí 
Fuentes ordenó salir de la fa

Has aguas, mientras cnnvoctl 
en el Puente junta de oficiale  ̂

Dijo también:

jreviniendo contra ella.

Üeaiccioaa la^dvlacíón
Bueno será advertir— a todo 

esto— que el barcono llevaba en­
tonces encendidas más que dos 
calderas, conviniendo el Coman-

Hubo un instante en que el 
Lepante*» parecía entilar tam­

ílica la entrada del puerto. Y  al- 
noadón T mantenerse oor aq» elementos de la dotación

El Comandante añadió: 
— Como los otros dos barco 

que habían de intervenir tara 
bién en la operación nos híi 
abandonado, e n t r a n d o  en 
plaza a cañonear, ante la delica 
da situación presente y  la evei 
tualidad de un dssastra, era 
conveniente pedirles a usteda 
su opinión.

Expuestos los resoectivos pi 
receres, la mavoría de la ofÍG'i

plimentar la orden mlnister» 
salvo el Maqumista de car? 
don Q'nés Jorq»iera, que 
mantuvo firme v abogó por 
fidelidad al Gobierno repuM 
cano.

de los oficiales, Jorquera ruf* 
ir ganando tiempo y  oreoaraf* 
la dotación frente a los presa" 
tos sediciosos, oroouso e l ""

Trabaja ia iraíción
Ante la actitud intransigente 

de los oficiales, desestimóse el 
adiotelegrama en la forma pro­
puesta por Jorquera, cortvinién- 
dose otro con el siguiente texto 
que fué cursado a las 17*15: 
«Estoy completamente solo ante 
Melilla. Dada superioridad fuer-

$e despeja una iacógaita
Pero bien pronto, a no pisar Y  nosotros, que continuába-

zas contrarias, que haran estéril 
toda actuación mía, con segura 
destrucción barco, sin conseguir 
objetivos, consulto a V. E.».

Pero ya, un poco antes, don 
Valentín Fuentes, mediante des­
pacho cifrado, había puesto en 
conocimiento del Ministro de 
Marina la verdad del paso de los 
otros dos destructores, que era 
lo que no quería confesar la ofi­
cialidad, precisamente.

muchas horas, (base a despejar 
la incógnita en torno a ambos 
destructores, cuya incierta acti­
tud hásta entonces había intri­
gado enormemente a 1 o s del 
«Lepanto», que no sabían fija­
mente si tenerlos por amigos o 
enemigos, aunque, dada su pre­
sencia eu Melilla, más cabía pen­
sar lo segundo, como es lógico.

A l anochecer, vióse salir del 
puerto al «Sánchez Barcáizte- 
gui», que tomó rumbo noroeste. 
Apenas si se distinguía ya su 
silueta.

Luego, allá a las dos horas, 
salía también, muy despacio, el 
«Almirante Valdés», en direc­
ción noroeste.

mos en servicio de vigilancia 
por aquellas aguas, pensamos:

— ¿Será este un plan conveni­
do para atacarnos cada buque 
por un costado?

Más, a lan once de la noche, 
quedaba la situación completa­
mente despejada. Los radiotele­
grafistas de los tres destructo­
res, mediante comunicaciones 
cruzadas entre sí, nos hacían co­
nocer la buena nueva de que, 
tanto el uno como el otro de los 
barcos salidos de Melilla, habían 
sido ganados por sus dotaciones, 
devolviéndolos a la República, 
para lo cual marchaban ambos 
a Málaga y a Cartagena, res|>ec- 
tivamente.

En el próximo número continunró 
la ínteretanke información del 

deilrucfeor <Lepanto>«
ieron, presurosos, al puente, 

ra mostrar su extrañeza al Co- 
aandante, a la par que su decí­

dante con el maquinista D. Ma­
nuel Sancha—y contra la o li-

- E í o ,  barcos, desobedccis inquebrantable de pormanT- 
do al Gobierno, van a entrar l ,,  ̂ República y  al g 7 -

lierno legítimo.
Don Valentín les aseguró que 

iida tenían que temer y  que el 
ASCO no entraría.

A las I 9 ‘ 4 5  horas, desde el 
íinisterio, recibióse otro radio: 
tCotisérvese a prudente distan- 
:U, frente a situación exacta de ^  
Sánchez Barcáizteguí» y  «A l-  
nirante Valdés». procurando 
impedir salida buques mercan- 
es. Escuadrilla submarinos va 
ea su socorro».

Otra vez el «Lepanto», impul- i
m

0 :

í :

"ido por no sé qué ¡influencias 
lidad .e mostró oouesta a cu«|estrañas, de las que no andaba

®uy ajeno el oficial de guardia, 
ijue intentaba, d e continuo, 
aprovecharse d e 1 nerviosism© 
del momento, parecía volver a 
eaiilar jla entrada a laplaza. |Y 
nuevamente subió la gente a ha- 

Vista la Dosición mayoritafi' iiiblar con el Comandante, que
reiteró aus anteriores pala- 

^i'y ordeno|corregir el rumbo.

i m

AvAvW'WiWi'i*'
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LA CIUDAD DE LOS OJOS AZULES
Jost

^bral

Valencia, la ciudad que al­
guien llamó «de los ojos azules» 
por ia transparencia de su cielo 
y  su mar ha perdido el encanta­
dor mohín de mujer agraciada 
para convertirse en la matrona 
severa que recoge en su regazo 
a sus hijos de Castellón. Ha per­
dido su risueña alegría, tan pe­
culiar, tan suya y  ha ganado el 
tono responsable de la ciudad en 
peligro.

En la historia de nuestra gue­
rra, Valencia juega un papel de 
cisivo. Su exuberante naturale­
za, sus hombres, su industria, 
elementos de producción y re­
sistencia inagotables han consti­
tuido un firme puntal de la re­
sistencia del pueblo español des 
de el I 8  de julio de 1936. No 
hace falla insistir sobre el argu 
mentó.

Sus ojos azules se encendían 
con el instantáneo relámpago de 
la alegría de ver partir sus enor­
mes e interminables caravanas 
de camiones cargados de muni­
ción de boca y fuego. ¿Quién no 
ha comido en los dias grises del 
frente o de la retaguasdia su 
arroz y  sus frutas?... Más no nos 
adelantemos a consignar en el 
D^be y el Haber de cada cual 
sus merecimientos. Ya  llegará 
su momento.

Hoy, ya co constituye el Pais 
Valenciano, elemento único y  
exclusivo de coopei ación a la re­
sistencia; es ya elemento de cho­
que. Sobre su suelo se libran 
batallas cuya .influencia en la 
marcha de los acontecimientos 
es superior a cuanto parecen su­
perficialmente. Su roja tierra es 
tumba de extranjeros, sufre en 
sus entrañas el dolor del marti­
rio, ve desgarradas por la inia- 
me metralla sus ciudades; Sa- 
gunto y  Nules arrasadas por la 
inmensa ola de fuego, barbarie 
característica del enemigo; sus 
bosques de naranjo de la Plana 
talados, la desolación y la muer 
te sembradas por la tierra y des­
de el aire. Valencia, Alicante...

Más la ciudad cuyas cuatro 
barras rojas y gualdas van en­
marcadas por el título de dos 
veces Leal, que vió herido de 
el prestigio d e l  napoleónico 
Moncey, la del Pallester desper­
tó en sublime arrebato de ener­
gías y  se prestó a su defensa 
gravando en la mente de cada 
valenciano la inquebrantable de­
cisión de repetir las inigualables 
páginas de nuestra' historia. Y  
llegaron los tremendos comba­
tes de la Plana, los encuentros 
victoriosos de los montes Uni- 
v-rsales, la resistencia epopé-

yica desde Sarrión a Vives sem­
brando cada palmo de terreno 
de cadáveres enemigos; comba­
tes y marchas del enemigo que 
se calculan por los técnicos en 
más de veinticinco mil bajas, 
amen del material inutilizado o 
perdido. Contenido el enemigo 
en Valí de Uxó, detenido su 
avance por la línea y  carretera 
de Teruel a Sagunto y  anuladas 
sus tentativas de correrse para la 
provincia de Cuenca, por el de­
rroche de heroismo y  valor de 
nuestros soldados bien sentían 
los invasores íattarles terreno 
firme ante aquellas enormes pér 
didas en hombres y  elementos. 
Sus avances eran lentos, insegu­
ros y costosos cuando el mando 
republicano asestó el más fuerte 
de los castigos al enemigo con 
la victoriosa operación del Ebro. 
La suerte estaba acha da y la de­
fensa de Valencia asegurada.

Millones de hombres fortifi­
can día y  noche combatiendo 
contra los elementos, contra las 
penalidades e incomodidades de 
la estación. ¡Cómo parten ale* 
gres a la faena los forlificadores! 
¡Bien saben ellos que cada golpe 
de azadason vidas de hermanos

en lucha arrebatadas al enemiga
Cada minuto, cada día es un) 

garantía más de que no po(]fj 
el enemigo progresar ni un pagQ 
Se trabaja febrilmente en su cin. 
turón de defensa y  se prepara li 
cuidad para toda clase de a8̂  
chanzas.

Seguirán el ritmo aceleradla 
de su producción las industrial 
y  los negros penachos de huoia 
de sus chimeneas anuncian diat 
de prosperidad y  fortaleza, sui 
verdes campos de arroz desda 
Silla a Aullesa con segura pro. 
mesa de abundante cosecha; loi 
naranjos de Alcira, Carcagenta 
y  Algemesi trompetearon coa 
sus azahares primaverales la 
fruto de oro... Y  la perla d( 
mediterráneo, con su balcón a 
mar, escruta con sus ojos azula 
el horizonte donde gime bajo 

-invasión la provincia hermana 
La frente surcada por las ama 
gas de la preocupación y snj 
ojos entornados despidiendo 
eléctrica mirada del odio.

r

r

proa c 
Ja piel

S. Martínez Dasi
Comisario Político del «AIsedi

8 FOllETON de <LA ARMADA» por M. Mi

{ ’Con¿inaaciónJ

Y  de Londres le dicen al almi­
rante Carden que la hora de la 
prudencia ha pasado ya; los resul- 
dos no justifican la magnitud de 
las pérdidas. Se lee, entre lineas, 
el impulsivo temperamento del in­
quieto Churchill, el estratega de 
nuevo cuño que ha de producir 
una de las más sangrientas catás­
trofes que la Humanidad cono­
ciera...

Y  los marinos, con esa discipli­
nada actitud que es su mejor eje­

cutoria, cumplen c o n su deber; 
porque no es fácil encontrar un 
temperamento más discretamente 
subordinado que el oficial de Ma­
rina, aun cuando sepa que va al 
fracaso. Por lo mismo que la Mari­
na es un Arte que se destaca de 
lo normal, no falta quien opine 
con sentencias espectaculares. Y 
el marino, ca l l a ,  sonriente cas* 
siempre y... obedece. Es su sino...

El 1 6  de marzo, empero, el al­
mirante Carden, que no está de 
acuerdo con el plan establecido, se 
siente enfermo y es relevado por 
su segundo, el contralmirante De

Robech. En Mudros está ya con­
centrado un ejército f u e r t e  de
6 0 .0 0 0  hombres, porque en Lon­
dres han comprendido que el for­
zamiento de lo s  Dardanelos no 
puede efectuarse con los buques 
únicamente, para no correrla mis­
ma suerte del almirante Duckworth 
sino que hay que ocupar las orillas 
Y  cuarenta y ocho horas más tar­
de, De Robeck se lanza denoda­
damente al ataque de los estre­
chos, con el lema de Nelson de ir 
a coger el toro por los cuernos; 
sólo que el toro es de casta y va a 
proporcionar una de las mayores 
desazones que recuerda la histo­
ria del Imperio Británico...

El 1 8  de marzo, que tal fué la 
jornada infausta, amanece esplén­
dido; uno de esos días en que debe 
ser mayor la tristeza de morir...

Día primaveral; gran animación 
en el fondeadero de Mudros desde 
el alba. Los bombardeos habidos 
desde el de febrero, aunque 
aislados han dado la impresión de 
que comienzan a flaquear las de­
fensas otomanas. En las impresio­
nes de guerra, hay que ser siempre 
muy circunspecto y los hechos van 
a justificar este juicio.

Todos los barcos han levado sus 
anclas y, a medida que se aproxi­
man a la entrada de los Dardane- 
los, izan su engalanado. Es el com­
bate y éste ha sido siempre para 
los barcos una fiesta nacional. No 
van ya los oficiales con los trajes 
de gran gala, como en los tiempos 
de Nelson y de Jervis, de Churruca 
y Alcalá Galiano, porque en los 
buques de hogaño se lucha en es­
pacios reducidos y los solemnes 
uniformes impiden el manejo de 
los modernos aparatos guerreros, 
pero subsisten las banderas en los 
topes de los palos sobre los cascos 
que han prescindido de buena par­
te de su equipo y parecen sutiliza­
dos para evitar averías en lo posi­
ble. Todo lo que no puede resistir 
el choque feroz de los enormes 
proyectiles animados de tremen­
das velocidades de proyección, ha 
sido dejado en tierra. Y  aun así...

Poco antes del mediodía, cuan­
do la mar parece intensificar su 
color azul y el sol brilla casi en el 
cénit, los barcos llegan a las posi­
ciones prefijadas y a las once y 
media suena la primera detonación 
bue encuentra un sordo eco que

¿Ha 
lar? E  
ridion 
avanz 
ber t« 
asistir 
e8p“ci 

E n
«n A n 
islas I
ir par: 
ches (

va retumbando por montes y es 
ñadas; I o s clarines anuncian 
próximo combate. En la clarida 
del día las dos orillas, la de Eur» 
pa y la de Asia, se destacan clara 
mente y los claro-oscuro de losn 
lies adquieren tonalidades que va 
desde el verde de la vegetaciú 
hasta el pardo color de las tierra 
que parecen muertas; y a los ba' 
eos llega, como un abrazo de 
jer, la fragancia de los campos e ríos n 
flor, ese aroma inconfundible (¡ai Kel e 
hace sonreír al hombre de maiAuroi 
cuando, al acercarse a la c o sti 
imagina todas las dulzuras que 
Tierra tiene para él. Cortando 
paisaje de infinita poesía, coo( 
cuadros cubistas abandonados a 
ia sala de un museo clásico, acá 
acullá se avizoran los macizos rec 
tangulares d e castillos batería 
porque la guerra ha puesto siea 
pre su garra odiosa en los punto 
más bellos del Universo. Y  los b centre 
ludes y los reductos son símbolo 
de guerra...

Los ingleses avanzan en línea 
fila; el «Lord Nelson», el «Infleá 
ble», el «Queen Elizabeth» y 
«Agamenón* forman una divisio*

(Continuará)
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José Luis Diez 
¿ibraltar-

'frepidaciÓQ de motores 
¿Q corazones.

proa de libertad 
corta las tinieblas.

y
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Dasi 
1 «AIseda

Uoas tinieblas de ansias 
de deseos.

Hombres machos te gobiernan; 
proa que cortas 
{} piel oscura del mar.

£|los.. .  ya lo saben. ..

Tu te lo figuras. .

Ho importa!

Los corazones laten 
prestos a la lucha.

Cíen contra uno.

Pasaremos?

pasaremos II

Las calderas resoplan.

Todos en su puesto.

De repente,
ODOS ojos de noche 
te buscan.

Bocas negras 
> escupen fuego.

Piratas
coa dotación más negra 
te cortan el paso; 
tú DO cedes.

Llevas hombres _____
y vas a su país.

El fuego te ronda.

Cien cazadores 
te esperan.

La liebre 
se ha vuelto león.

Por tu alrededor 
llueve metralla.

Te encaras 
con los que barrerte 
quieren el paso.

Ellos,
escupen sangre 
de rabia y de vergüenza.

De golpe
has lanzado un gemido.

Te han herido, sí, 
más... no te han muerto.

Pasaremos?
Todos los ojos se han preguntado. 

De la popa
suben montes de espuma.

Anda, hala, 
un poco más.

Los carazones 
lateo con fuerza.

Una milla, otra milla. ..

|¡Hemos pasado!!

Ferrád  X  \ iftPE N Y
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^Habéis visto una Aurora Po­
lar? E x la Eiropa Central y Me- 
rídional muchas personas de 
avanzada edad mueren sin ha­
ber tenido jamás la alegría de 
asistir a uno de esos fenómenos 
espectaculares de la naturaleza. 

En Escocia, en Escandinavia.

«n América del Norte, y en las 
islas Potares, es donde hay que 
ir para observar esas largas no* 
ches de varias semanas o de va­

is meses, y en ellas puede ver- 
el espectáculo grandioso de la 

Aurora Polar,
c o 81 

ras que 
Drtando 
sía, comí 
anados 
.ico, acá 
icizos 

bateríti 
:sto sien 
Ds punta 
Y losb
símbol

:n línea 
ti «Infles 
eth» y 
a divisió»
tinaará)

Las primeras claridades, du­
dosas aun. aparecen en el hori* 
tóate del norte como indeciso 
tibor, la claridad; de un color 
blanco amarillento, se hace cada 
Kz más resplandeciente, repár­
tese a veces en masas simétricas 
durante un corto tiempo, des* 
Ms brilla en el Cénit, rayos de 
colores en haces convergentes, 
ion, en los lados, verdes, en el 
centro, amarillos doradas, y  en 
b alto, rojos purpúreos; esos co­
lores se suceden oon regularidad 
cachorros de luz que embelle­
cen con sus más brillantes co­
bres.

Cuarkdo la Aurora arroja asi

sus variedades de color, su con* 
traste es deslumbrador.

Cuentan los habitantes del 
Norte que generalmente las Au- 
ror is van acó mpañadas de deto* 
naciones, pero en ningún caso 
observado científicamente se ha 
podido comprobar tal versión.

Caso parecido era el da los an* 
tiguos germanos que dacían oír 
al ponerse el Sol por el mar, un 
silbi lo io’ual al de un hierro can-O
dente cuando se sumerge en el 
agua.

La teoría más acertada de U 
aurora polar, es la procedente 
de las investigaciones de Beque- 
rell, que hacen suponer que las 
capas superiores de la atmósfe­
ra están casi siempre cargadas 
de electridad positiva, y las ca­
pas más salientes descansan en 
¡a tierra y en la superficie de los 
mares con electricidad negativa. 
A  consecuencia de la enorme 
evaporación que se produce en 
los mares tropicales,la humedad 
que se eleva a las altas regiones 
y está cargada también de elec­
tricidad positiva, sostiene en la 
atmósfera superior un estado de 
tensión constante; pero violen­
tas tempestades, acompañadas

TIRO NAVAL P o r .Hanael NÜÑHZ

( Continuación)

Para todo esto tenemos que 
disponer en el ROCORD de un 
sistema mecánico que desem­
peñe el papel de los sistemas 
coordenados enumerados en el 
a r t í c u l o  anterior, y  que está 
constituido por las reglas A  y 5 . 
Eítas reglas están orientadas 
con la caja en la dirección de la 
linca de tiro y su normal. Vea­
mos como funciona:

La basada va fija al firme del 
buque, de modo que la línea 
proa-popa del mayor de los bu­
ques gravados en la tapa, quede 
paralela a U crugia del buque. 
Sobre esta basada se apoya, po­
diendo girar, toda la caja. El 
movimiento de rotación se da 
oor medio del volante D, que 
hace girar los piñones 4; el infe­
rior engranando con la corona 
dentada ñja en la basada, hace 
girar toda la caja y el superior 
deshace el moví miento haciendo 
que el p’atillo N  gire respecto a 
a la caj t la misma cantidad, pero 
en sentido contrario, luego in­
moviliza el buque que nos re­
presenta el nuestro, es decir, el 
mayor de loa dos gravados. Ha­
ciendo girar el volante D se hace 
girar la parte móvil del R O ­
CORD, hasta que las pínulas 
queden apuntalas al blanco, en 
este momento tendremos la  
demo del mismo en la gradua­
ción interior del platillo N.

Firme a la basada va el botón 
estriado 16 con un tambor cuya 
oeriferia esta graduada en nudos 
y  por medio del cual se Introdu­
ce en el aparato la velocidad 
propia; al hacer girar el botón 
16, gira también el eje 13, que 
hace desplazarse la tuerca 14,ter­
minada en un pinzote 2, que en­
tra en unas ranuras pracUcadas 
en las reglas A  y  B menciona­
das anteriormente. El desplaza - 
miento de estas reglas nos da la 
componente longitudinal y trans 
versal de la velocidad propia.

El disco R en que aparece la 
ley de variación en alcance cons­
ta de do9 partes: una, el disco y

la otra,un anillo coucéntrico,coa 
él que lleva gravado un índice. 
La componente longitudinal de 
ia velocidad propia entra en el 
platillo por medio del piñón 17, 
que hace girar el eje 21,unido al 
platillo.

El disco 19, en que aparece 
la deriva consta también, como 
el de la Ley de variación,de dos 
partes: El platillo y un anillo 
concéntrico, así como ua índice 
fijo a la tipa. El anillo lleva -un 
índice y  está unido por medio 
de un piñón a la regU B. El 
platillo está graduado en millas 
y unido por el sector dentado 
18 a la regla B.

Si hacemos girar el b o t ó n  
graduado 16 para introducir la 
velocidad prppia.se desplazará 
el husillo 14 y  la regla B hará 
girar el sector dentado 18, que 
desplazará al platillo de la deri­
va que se separará del índice fi* 
jo a la tapa, una cantidad pro- 
p o r c i o n a l  a la comDónente 
transversal de la velqcldad pro­
pia.

La componente longitudinal 
de la velocidad propia, «s  decir, 
la que influye en la Ley de va­
riación, entra de la misma ma­
nera en el platillo correspon­
diente por medio del piñón 17.

Veamos cómo se descompo­
ne la velocidad de! enemigo. 
Por medio del botón 5, orienta­
mos el barco que nos represen­
ta al enemigo, de forma que el 
índice prolongación de su proa 
nos marque el ángulo de incli­
nación en la graduación exterior 
V cuyo cero está orientado en la 
línea de tiro. Si ahora.por medio 
del botón 7,desplazamos el dado 
6 una cantidad igual a la veloci­
dad de! blanco, el pinzote unido 
al dado señalado en la figura con 
el número 8. hará desplazarse 
las reglas de un mecanismo seno 
coseno, orientadas en la direc­
ción de la linea de tiro y su 
normal, unas cantidades propor­
cionales a las componentes lon­
gitudinal y  transversal de la ve­
locidad del enemigo.

(Continuará)

de abundantes lluvias, constitu­
yen el equilibrio.

Fuera de la zona tropical, las 
capas de arriba y las de abajo, 
menos electrizadas, no se unen 
ya con súbitas descargas; cuan­
do se encuentran, se neutralizan 
ambas electricidades contrarías, 
por medio de los silenciosos co­
hetes polares. Esa es la teoría, 
de cualquier modo es lo cierto 
que las Auroras Polares son fe­
nómenos eléctricos puesto que 
obra sobre los telégrafos, como 
si fuese una batería de acumula­
dores, y  los colores de los arcos

de los cohetes son precisamen­
te los de la chispa eléctrica a tra­
vés del espacio enrarecido.

A l mismo tiempo producen 
fenómenos magnéticos, como lo 
demuestra la poderosa acción de 
estas sobre las agujas imanta­
das. También estas Auroras guar 
daq cierta afinidad al cielo del 
Sol.'

Siendo la Atracción solar, el 
magnetismo, y  la electricidad, 
las fuentes de estudio de las Au­
roras Polares-

ZalrSor
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c  u  I- A  R C R O N I C A  I N T E R N A C I O N A I .

iiiiiiiiij) mmiiB i¡ ii Bill [itiiiü i|[ u[|ii{) mili_ . _
Una de nuestras mayólespteoíUf atienes habituó in  Uao me 

mentó ¡a Cuttura en tos Marinos. Una labor consianie stóte u eo¡> y 
para todos log ió  reducir al mínimo el nitmtro de onaifubetos habun- 
dô  incluso^ barcos donde no hoy en la ocíuauaad m  un soto anoi/a 
boto.

S in embargo^ y con ser muy estimable cuanto se ha hecho, no es 
para que esta labor se abandone y  se deje, j a  que no es bostonte ni 
lo será nunca^ porque el saber y  la culiui a cuanto más atia sea más 
eleva y dignifica.

E l  hecho de que en otras Armas sea más inferior ese g iodo de 
cultura que el que se acusa en nuestra Flota no debe tnotgulUcer- 
nos debe, por el contrario, estimulamos a perseverar en la constante 
enseñanza que nos distinga en beneficio Oropio y  de todos los demás.

Tienen que insistir nuestros Comisarios Políticos en los barcos 
de la Plata reforzando sus Bibliotecas, sus conjerencias de divulga 
cién política en el concepto más amplio, en la cutíuia general y en la 
enseñanza profesional y  técnica, en la que no faltará la ayuda y  la 
cooperación de nueshos Mandos Militares y Técnicos. ¡Todo cuanto 
se haga debe parecemos poco!

Paralela a esta labor en e l barco, hemos de seguirla en tierra 
aprovechando a l efecto cuantos medios tengamos.

E l  H ogar del Marino, va a iniciar una etapa que espetamos 
sea aplaudida p o r todos, poique es desde este momento un Ceniio de 
divulgación, de expansión y  de cultura en manos del Comisario y  a l 
servicio de los Marinos.

L a  obra de formación de conciencia y  disciplina, de obediencia y  
de respeto reciproco arriba y  abajo, de sentido y  de responsabilidad, 
de lealtad y  de hermanos, de valor y  sacripcio, tendrá su prolonga 
don en la Casa del Marino, donde fundidas las clases en la noble 
dudadania se encontrará e l complemento de una moral que en los 
barcos sea siempre el exponente de la gloriosa Marina.

Comisarios y  dotadones: ¡E leva r la cultural

E l  Comisario General, 
B R U N O  A L O N S O

LOS AMOS DE FRANCO
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El miiítai alemán a F:atico: — ere® que es ustíd qoien ataca?
M uy insolente és su calidad jic.. asa’ajiado ul 

¿V- servicia de AUmama, . . .  j,
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Durante estos últimos días se hon dejedo o ír palabras et\éi 
cas en torno a lo que ts Urna de inquietante actualidad: la ñor 
lización de la vieja tu io p a . Ese es el ¡enguoje que hacía folia ( 
plear pa/a que cada cota vaya qu ídanco en su punto. A l hebh 
las democracias y pronunciarse contra los in ítm peianifs  aciU ît  ̂
del fascismo iniernocionat, éste, ha tenioo que h a m  un lópióo 
raje. E l hecho, debidamente registrado, vUne a engrosar la fü̂ t¡̂  
experiencia de que los bélicos propósitos del fascismo ctdenal^- 
exigencias de la paz, cuando ésta cuenla con dicidides defensoiti 
Por otra parle, se evidencia el aserto de que ¡es guerras imprirt» 
nuevas modalidades a las actividades dipUm áticos. Cen Abinm 
prim ero, España y China después, sin contar con la Gran Gnern 
se ha podido saber como piensa cada pueblo y cuales son sus pii 
tensiones dentro de la convivencia internacional. V es que, ac/nn#.. .. 
mente, las expresiones claras y coniundeníés son ¡os únicos 
valen y merecen ser alendidas cuando van dirigidas de pueblo 
pueblo. Otro tono no consigue otra cosa que p rcvcco r lo rechifla 
a veces el desprecio más absoluto y, lo que es más lamentable, é 
riva en situaciones francamente catastróficas.

Hace poco, parecía que la independencia del pueblo checoii 
nía contadas las horas de su independencia. N o es que querarr\ 
afirm ar que hoy está salvaguardada, pero si, que ha experimen: 
do una notable mejoría. Para conseguirlo ha bastado que Frart 
aludiese a l cumplimiento del compromiso que liene contraído cSí 
Checoeslovaquia y que los E . E . U. U. se asomen con alguna fi 
cuencia a los problemas europeos de los cuales no pueden esí 
desvinculados por razones fáciles de alcanzar. Estos países jan 
con Inglaterra, van adquiriendo la indeclinable responsabiUdt\ 
de evitar que las andadas de Ita lia y Alemania degeneren en co» 
fUcto. Ellos, de una manera fundamental, porque cuentan con m 
dios para evitarlo y sobre todo porque con la generosa resistená 
del pueblo español, no pueden equivocarse ya de com ino. ygB 
conste que si no hacemos alusión a Rusia, es por considerar q 
no la necesita

A pesar de lo antedicho, conviene que no se aparle la atenci 
de los lugares en que la guerra lleva ya prolongada existencii 
Téngase en cuenta, que en éstos el fascismo no piensa dejar incoa 
pleta su obra para entregarse a nuevas empresas en las que si 
posibilidades no aparecen con clara suficiencia. Precisamente 
retrasa «us propósitos totalitarios es para adqu irir m eyor nú/mr {|grj[|] 
de seguridades. Y sise les habla enérgicamente con el fin de corle mud] 
5US antipacíficos proyectos para el futuro, no es razonable que

9¡fT7T7
.X

CpOCQ

le deje campar p or sus respetos a llí donde prendió fuego a la Ih Ugjo,
;na de la guerra.

Lo exigencia del locrificio en lo FlelO/ I 

imponen loi que están en Ma, no loi qi 

le hallan loioi/ porque desde lejos no

posible ver bion«
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